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LA CARCAJADA.
PUNTOS DE SUSCRICIONi

BA R C E LO N A
L I T O G I I A F Í A  D E  J U A N  'VAZQUEZ- 

R B ST O  D E  E S P A Ñ A  
P R IN C I P A L E S  L I B R E R ÍA S .

SA LD RÁ  TODOS LOS JUEVES.
PRECIOS DE SUSCRICIONi

ESPA Ñ A . —  1 6  R E A L E S  CADA 1 2  N Ú M ERO S  
pagados por aatlcipado,

NÚMEROS SUELTOS 2  REALES. 
U L T R A M A R  

24  NÚMEROS 5 0  REALES.

L A  SITUACION.

Nada de oscuridad.
Nada do tinieblas.
Todo es claro como la luz del dia.
La situación no puede ser mas despojada.
Un gobierno que confiesa que está en el pais en 

inmensa minoría y sigue gobernando el pais.
Y  sigue lüciendo que la soberanía nacional es la 

única fnente de! poder.
Y  asegura que la soberanía nacional la constiluye 

ia mayoría manifestada en los comicios.
Y la minoría confesada da por resultado una ma­

yoría reconocida.
Un gobierno que ofrece la abolición de las quin­

tas y pide una quinta doble.
\  ofrece la nivelación de los presupuestos y los 

presupuestos siguen convertidos en un bache con­
tinuo.

Y ofrece economías y aumenta el presupuesto 
con inmerecidos é innecesarios ascensos.

Y ofrece crear el jurado y lodos dicen; «ni 
que me lo jures.»

Y  habla de establecer el reinado de la moral y 
todos dicen ¡habladurías!»

\ promete la inamovibilidad judicial y los jueces 
siguen consumiendo lodos sus haberes en cofres y 
ferro-carriles y demás vehículos.

Y  habla de seguridad individual y lodo el mundo 
se provee de un rewolver, esclamando: «¡fíale del 
gobierno y no te defiendas!»

Y habla de resolver la cuestión de Cuba y se con­
tenta con copiar lo que sobre ella han dicho todos, 
absolutamente lodos los gobiernos, desde ia jugarreta 
de Setiembre.... pero los generales se suceden y van 
y vienen y nadie les pregunta «¿qué ha hecho S. E . 
de las facultadeslYimtVadas que se le han conferido?» 
Y los insurrectos siguen sublevados en el campo, 
y los voluntarios sublevados en las ciudades. Y .... 
¡viva la integridad nacional! Y .... viva el patrio- 
ti.smo.... pero mi capa no parece, mientras no po­
cos hacen de su capa un sayo ó un suyo.

Y metidos en conversación sobre insurrecciones, 
se asegura que la carlista toca á su término y los 
carlistas aparecen en todos los términos del Princi­
pado de Cataluña, sin que un soldado les diga: «este 
fusil es mio.y> Y los diputados acumulan cargos 
contra la pericia progresista del general Baldrich y 
el ministro de la Guerra, que debia ser Juez en la 
causa, se hace abogado del acusada y se acabó el 
asunto.

Y  S. M. dirá desde su palacio de la plazuela:

«Cuando sale por Oriente 
la luna con su arrebol 
se me figura un perol 
lleno de agua caliente.»

Y dirá bien S. .M., que entiende de España como 
cnlcndia de la luna el personaje que eslos versos 
pronunciaba.

Y  es muy probable (]ue él, que al lin y al cabo 
es ijuien menos culpa tiene, cargue al cabo y al fin 
con la mayor parte de la pena, pues mientras el uno 
se irá á Tablada, á él lal vez no le quede tú una ta­

bla á qué asirse en el general naufragio que están 
previendo los astrólogos.

Ŷ  España sigue grítan<lo y pagando.
Y Ruiz Zorrilla cobrando y ofreciendo.
Y Rivero haciendo castillos en el aire.
Y algunos otros en tierra firme y muy firme.
Y los conservadores, que han tenido una porción 

de años para hacer lo que dicen que debe hacerse, 
se contentan con vociferar porque los otros no lo 
hacen,.porque no pueden hacerlo.

Y  los dinásticos de ayer se retraen hoy porquese 
les ha apagado el calor en el estómago.

Y  los dinásticos de hoy se retraerán mañana, 
porque se habrá calentado el estómago de los dinás­
ticos de ayer.

Y  ruede la bola.... es decir, la Revolución de 
Setiembre, que es la bola mayor que han inven­
tado é inventarán los patriotas de nombre, liberales 
de ocasión y políticos de oficio, que nos han Iraido 
al estado en que nos hallamos.

Esta es la situación, clara, lo repelimos, como 
la luz del dia; despejada como ninguna.

E l gobierno se confiesa impotente, inmoral, der­
rochador, é impopular, pues sabiendo que es mino­
ría y asegurando que en España no hay justicia ni 
moralidad ni economías, ó no puede ó no quiere re­
mediarlo.... y sigue en el poder.

Y el rey sabe, ó debe saber lo que pasa, y después 
de habar dicho en todos los tonos y en todos los 
idiomas que no quiere imponerse, continua cobran­
do la lista civil y ni siquiera se le ocurre darse un 
pa.seito higiénico por su pais natal que es el de su 
papá yel de su mujercila y el de sus pequeñuelos.... 
y hasta el de su secretario particular, que, aunque 
dragoncillo, de poco le aprovecharía el dia la gorda.

Confesemos que no puede tacharse de hipócritas 
á los siluacioneros; son malos, pero lo confiesan, 
son impopulares, pero lo saben. Eslo constituye su 
único mérito, la frescura. Este es un gobierno fres­
co que se irá pronto con viento idem, si Dios no lo 
remedia.

Mas censurables son los conservadores, que han 
hecho lo mismo que los radicales cuando han estado 
en el poder y harían lo mismo si á él volvieran y sin 
embargo siguen creyendo, (para su uso particular 
y entre familia, por supuesto,) que son los únicos 
honrados y recios y sabios sostenedores de la so­
ciedad.

¡Ah! si España no fuera el pais mas viable y 
francachon y lionradole del mundo ¡qué situa­
ción la de España!

Pero......................
Bueno es acabar con esos puntos negros.

EL VARON DE LA CASTAÑA.

Una ligera pero importantísima variante en ta 
redacción de este epígrafe, les convencerá á Vds. 
de que no usurpo el título de la zarzuela.

Mi varón ni siquiera es barón. Tiene simplemente 
vara alta, que vale mucho mas en contabilidad, 
aunque nada signifique en heráldica.

Nació de padres pobres, pero desconocidos.
Obtuvo ligeros conocimientos en lectura y me

atreveré á decir en escritura, á fuerza de sacrificios 
y de patriotismo.

Desde jóven se interesó por el bien público, olvi­
dándose completamente del privado.

La libertad fué la meta de sus esperanzas, el iris 
de sus disgustos, el sueño de sus noches de verano.

En invierno... ¡ay! ¡en invierno no sueñan los 
hombres grandes!

Desde los primeros albores de su vida sus padres 
le enseñaron á pronunciar aquella sacrosanta pala­
bra, y solo á fuerza de estamparla en los cartapacios 
ejemplares lograron sus maestros que penetrara en 
ios secretos de la manuscripcion.

Desde entonces se le quedó la costumbre y solo 
sabe hablar y escribir de libertad.

¡Practicarla!  ¡ay! sus padres y maestros no
se lo enseñaron.

¡Y el niño era tan corlo!
Llegado á la pubertad consiguió, á fuerza de afi­

ción y de desvelos, afinar regularmente el himno de 
Riego y entonces su satisfacción no tuvo límites.

¡También él podía cantarlo!
«Anch io sono progresista» esclamó en el zenit de 

su patriótico entusiasmo.
¡.Ah! Solo un progresista, es decir un patriota de 

buena ley, puede comprender las inefables dulzuras 
que encerraba esa frase célebre.

Porque ¿qué es lo que ignora el que sabe ese 
enciclopédico himno?

Sabiéndolo, sabe pedir la libertad, sabe suble­
varse por ella, sabe hacer una constitución completa, 
sabe destronar una dinastía, sabe ofrecer......

¡Ofrecer! sí, ofrecerlo todo", porque el himno de 
Riego es la celestial música de los ofrecimientos, ó 
si quieren Vds., el ofrecimiento de la música celes­
tial.

A! son de ese himno, lo mismo se derriba una 
dinastía que se levanta un rey, lo mismo se quema 
un convento que se pone la primera piedra de una 
iglesia, lo mismo se abre la cárcel á un criminal que 
se lleva al ponton á un ciudadano, se perdona la vida 
á un homicida que se fusila á uo federal.

Pero el niño se hizo hombre-y el hombre se hizo 
político y el político conspirador y el conspirador 
ministro.

Pero si sus conocimientos y sus merecimientos...
No prosigáis, sabia e! himno de Riego.
Me parece que he dicho algo.
Y  el ministro comió eu la villa de 5Iadrid-bur]ue. 

como habia comido en la villa de Madrid-corlc. Y 
comiendo vituperó á los que comian y habló de 
unos puntos negros y ofreció......

y  partió para Italia y se trajo consigo á un rey.
Y dejó de .ser ministro y ¡ay! ¡como hincó el 

diente en los pobres que lo eran!
Y  se retiró al Escorial y allí lloró tanto las des­

venturas de la patria, privada de sus servicios, que 
sus lágrimas calcinadas, verdadero depósito de 
combustible, se han incendiado poco ha, ocasio­
nando la ruina parcial de aquel edificio, orgullo del 
arle y de la patria.

Y sus llantos fueron oidos y subió de nuevo al 
poder y ofreció..

Y  volvió á bajar del ministerio.
Y se retiró á Tablada.
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í L A  C A R C A J A D A .
¿Ati! ¡espero dentro de poco la noticia del incen- 

ilio de esa dehesa radical!
V \uella otra vez al poder... y ofreció...
V los puntos negros......
Cou fi'aiíqueza. ¿No lie hecho bien de Intitularle

el L'aron de la castaña?

SON RISAS.

Mientras infinito número de calles de esla capital 
se \eian amenazadas por la invasión de grandes 
caudales de agua durante los últimos aguaceros, los 
restos de la decoración ferial de la Rambla anun­
ciaban á los viüiidaiiles que al Ayuntamiento no le 
falla dinero cuando el gastarlo le viene en gusto.

,Qiié de actividad para preparar el programa de 
las licstas!

¡Qué de aticion para Humar al seno municipal á 
ludas aquellas personas que, por sus luces en la 
materia, podían inventar algún nuevo regocijo pú ­
blico que fuese de la satisfacción de los forasteros!

.Qué de morosidad y pesadez para resolver un 
punto tan capital para Barcelona como es el desagüe 
de sus peligrosas verlienles!

.Cuánto desden para aquellas personas que se lian 
ofrecido espontáneamente á estudiar y resolver el 
[iroblemal

¡l'tTO  es lan  soso y poco divertido eso de ocupar­
se.... de agua!

V luego.... ¿habría fondos para lan costosa em­
presa?

¿No es preferible que cada vecino se las compon­
ga como pueda, dada ia certeza de que el agua 
nunca podrá llegar al salón de Ciento, ni siquiera 
á las cuadras de la casa municipal?

¡Si á lo menos se pusieran escuelas públicas obli- 
galorias y gratuitas de natación!

.4 propósito de Ayuntamientos:
At de .Madrid parece que los tenderos se le han 

subido á ia.s barbas, cerrando unánimemente sus 
tiendas y estableciraienlos con puerta á la calle y 
pi'oleslandi) públicamente, en compacta manifesla- 
eion, de la odiosa conlribucion de portadas y otras 
menudencias, con que aquel ¡lustre municipio tra­
taba de reparar sus pasados despilfarres.

Felicitamos á los comerciantes de Madrid y re­
comendamos á ios habitantes de Barcelona el siste­
ma, aplicable en casi todos los casos.

hn el de inundaciones, por ejemplo. Ahogúense 
unánimemente todos los vecinos de un barrio que se 
inunde, y ante lan dramática y fúnebre manifesta­
ción, el Ayuulamieuto, dejándose por un momento 
de diiersioiK's profanas, resolverá de una vez el 
|iroblcina, siquiera lo resuelva por si mismo, que 
ya .será mucho resolver, y los vecinos que vengan 
vcránsL* para siempre libres de la catástrofe de sus 
iinlecesorcs.

E.speramos del patriotismo de los presentes veci­
nos ese pequeño sacrificio en aras de la impermea­
bilidad de ios veciuos futuros.

.Oh! ¡el sistema de las manifestaciones!___
Por io demás ya tenemos un nuevo lema para 

|H‘ndi)ii en la primera revolución (¡ue bagamos.
, Abajo las portadas!
Me gusta mas que el de «¡Abajo los coimmos!»

Me giislai'ia [loder hablar á Vd.s. dcl discurso de 
la corona.

Pero ¡ay! ¡es el caso i[ue la corona no discurre 
nada!

¡Ah! ¡si ta corona discurriera!

La conle.slacioii al discurso que leyó el señor 
duque de Aosla en la sesión inaugural do las Corles 
de este trimestre, lia sido escrita por D. Francisco 
«le Paula Canalejas, del cual dicen algunos incautos 
(|iie eia republicano.

,Cómo si eso fuera posible!

Si lo era ¿cómo podria dejar de serio, sio probar 
ipso fado que nunca lo habia sido?

¡Cómo si un hombre que ha alcanzado la esta­
tura de dos metros pudiera regresar al metro y 
medio!

¡Cómo si uno que llegó á sabio pudiera volver al 
estado de ignorancia!

¡Ali qué inocencia la de algunos españoles!

Hablase ya de un nuevo fraccionamiento del par­
tido progresista-democrático-radical.

Parece que los cimbros llevan ia mejor parte.
E l nuevo partido se denominará patriótico-homeo- 

pático.
Llego á creer posible en España un gobierno for­

mado por globulillos de acólito.

E l nuevo partido escribe en su bandera.
Separación de la Iglesia y del Estado.
Constitución de Puerto Rico.
Fragilidad del poder saboyano.
Hé aquí una recelilla capaz de tirar palas arriba 

al conservador menos impresionable.
¡Dejar sin comer á los pobres ministros del Se­

ñor, como si dijéramos á los conductores del Iramvía 
de la gloria!

Conceder garantías y derechos á esos guachi­
nangos de Puerto Rico, para que aprendan lo que 
no saben y pidan lo que no tienen, y nos impidan...!

¡Horror de los horrores! ¡depravación de las de­
pravaciones!

La sociedad bambolea, se desploma y.... todo 
aquello que se dice en semejantes casos.

Por fortuna el calmante ese de la fragilidad del 
poder saboyano vieue á templar la crudeza de la 
recetilla.

¡Como se solazan ios conservadores con la suso­
dicha fragilidad!

¡De como hasla ios conservadores pueden pare­
cerse á veces á los federales, y ios federales á los 
radicales y los radicales á la mayoría de los espa­
ñoles y esta ú ia nación en masa!

Y pensar que ese tema tendrá la misma suerte 
que tantos otros us-ados desde Setiembre acá.

¡Lástima que no sea verdad tanta belleza!

E l general Baldrich sigue persiguiendo á los 
carlistas.

¡Qué tenacidad la de ese militar!

Los carlistas siguen corriendo delante del general 
Baldrich.

¡Qué ligereza la de esos fieles!

E l ejército Real... pero no verdadero, cuyo jefe 
supremo es mi amigo Savalls, continua enviando á 
los alcaldes carias-órdenes acompañadas de la cor­
respondiente evangélica amenaza de muerte y otras 
pequeñeces en caso de insolvencia.

E l general Baldrich dirá á lodo eso: «¡qué piea- 
rillos somos los guerilleros'o

¿Han visto Vds. las sumas á que ascienden las 
obras de reparación del Escorial, en los distintos 
incendio.s ocasionados por la cólera celeste?

¿No les parece á Vds. que con ellos hubieran po­
dido hacerse cosas mas útiles que el susodicho mo­
nasterio, con perdón sea dicho de los artistas, en 
cuy o número tengo la modestia de contarme?

¿Han visto Vds. ningún pobre que posea galería 
de pinturas?

Sin colección moderna de monedas ¿puede haber 
quien la tenga antigua?

Y sin embargo los museos de pintura y las colec­
ciones numismáticas son cosas muy arlí.slicas...

Cnn que comamos primero y no nos pongamos á 
ración cada vez que á Júpiter (por no achacárselo 
al Dios de los cristianos) se le antoje mandarte una 
cliiiiiUi al monasterio de Felipe I I ,  que si es muy

bueno y muy bonito, no tiene absolutamente nada 
de barato.

Entre la reedificación del Escorial y la terminación 
del palacio real de Madrid y la reconstrucción de 
Santo Tomás de id., opto por la construcción del 
ferro-carril de S. Juan de las Abadesas.

¿Hay un terremoto, un huracán, una inundación? 
Los sacerdotes predican al día siguiente en el púl- 
pito, que aquello es la manifestación de la cólera di­
vina por los excesos üe los mortales, siendo los pri­
meros y mas graves de dichos excesos la falta de 
pago del presupuesto de culto y clero y la supresión 
del poder temporal del Papa.

¿Se quema una iglesia, un rayo destruye un mo­
nasterio?

Aquello ya no es la cólera divina, al contrario, 
es una manifestación de la divina misericordia, que 
ofrece á los fieles una coyuntura favorable para hacer 
méritos y ganar la gloria del cielo, abriendo una sus­
cricion para levantar de nuevo el templo del Señor, 
arruinado por el idem.

¡Qué lógica la de los empleados del negociado de 
cultos!

¿En qué se parece la Providencia á la Commune?
En quo incendia y arruina edificios públicos.
¿En qué se diferencia?
En que la Commune, como institución humana al 

fin, incendia y destruye en la hora de la venganza y 
del despecho, cuando la Providencia lo hace todos 
los dias y á todas horas, por el simple y divino pía 
cer de aburrir á los pobres mortales.

¡Si haré yo bien en tener mis dudas sobre la 
buena conducta y rectitud de miras de la Provi­
dencia!

Pobre Ruiz Gómez  ¡Lucas Gómez!
Tanto trabajo, tantos desvelos y tener que morir 

á manos de una mala comisión de presupuestos!
¡Pero hombre de Dios, si propone Vd. esas co- 

sazas!

Esla no es sonrisa; es una lágrima ardiente.
La dedicamos á los pobres habitantes de la AIsacia 

y de la Lorena, arrojados del suelo patrio por la bar- 
bañe del ilustrado conquistador.

Dirán ios conservadores: «¡qué necios habitantes! 
preferir una república átan confortable monarquía.» 

Pues ahí verán Vds.

Solución de la charada del número anterior: 

C a rc a ja d a .

O-C-O-c-c—

C H A R A D A .

De letra del alfabeto 
mi primera es el plural, 
prima y segunda es un régimen 
triunfante en la antigüedad 
y cuando lo es la mujer 
la in u j 'T  me gusta mas.
Mi segunda y mi tercera 
forman, ni menos ni mas, 
que el subjuntivo de un verbo 
sinónimo de locar.
Mi todo es fruta silvestre 
de un árbol descomunal 
y en los tiempos que corremos 
al mas listo se la dan.

BA RC ELO N A :
Imp. de «El Porvenir,» de la viuda Bassas, á cargo d»

J. Mediua, Tallers, 51 y 53.
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